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Én la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-
j.«M.-T-Tresmes«5, ll'áóíd.—LasuspripoMÍnse contará desde 1." 
yl6 de cada mes.- La correspondenjiia á la Administración. 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES 20 OE MARZO OE <896 

LA FNION T I;L FÉNIX ESPAÑOL' 
COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

€0i\üíC10NES 
El i)s.go será siempre adelantado y en metálico ó en letras dft 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oá'i^artiu 
(Jl; y J. Jones, Faubom-gr-Montrnartre, 31, 

Domicili» gociál: MADRID, CALLE DE OLÓZAQA, NÚM. 1 (Fas** de Re«oltto») 

C3-AR A N T I A ^ S 

ÉrlraM y reservas. 

TOTAL. . . . . . 

Pesetas 

» 

12.000.000 
43.598..51* 

55.698.510 

82'AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGüIlOá COÑÍRA'INCENDIOS 

Esta gran Ootifif nilia, nacional asfgura 
c«nti-a los riesgos de incendio. 

El r̂an de.«arroilo d« siia oparaciones 
acreditadla Confianza que inspira al públi-
»», liHbtondo pagado por siniestros desde 
•I aüo 1864, de su fundación, la suma de 
pesetas 59.159(591,43. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 
En este ramo de seguro contrata to 

da clase de combinaciones, j especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren̂  
tas vitalicias y Capitaltjs diferido» i pri­
mas más reducidas que cualquiera otraT 
Compntifa 

i Subdireccióii en Cartnĝ ua: Sra, Viuda úñ Soro y C;*, Plaza de los CabaHot niim, IS 

MAÍÜIÍfAS Y flÜRRAMIEMAS 
pHt-it las minas, jas fundiciones, obras 

pública^ y paia In ngricultura. 
Aracfc» de doble v«>(;tedera, .?'oijiÍ)«s de 

gran rendimiento, Máquina; |tara pitnade-
ífiiíí, Noriíis especiales, 

Es{)W«ii<faa en calderas y niAqainas 
de Tapor, cables *de aba'ÓA y raetftlicos, 
ff* ftiV»a Cutî sus' Wa'gonetAs, platafor-
nial -y düiú&t áobeiiói'IqB, oorreas, eteó 

' téH, stcétera. 
Báficuías y Cajas pá.a caodalei. 

Exoelantes re!reretlcÍA8 aobre lii bou-
dad tle nuestros artióalos. 

ÓAMltO PJKEEZ LUJEIBE 
12. CASTELUNI 12. . 

Epi) isodiosdela 
ña de Mindanao Campa 

'Sonaba éri las cumbí-Éis del Si-
nicagiia el agiis de los moros y la 
harjiarada de l.(s ddiboargas vagaba 
por el aire abrasado por el sol. 

UepeUanse los disparos de la ar-
Ullei'ia y las reservas mandadas 
por 9l general X se apresuraban á 
lomar parle en la lucha. 

Detrás del pliegue del terreno, 
hailábase una compañía de infan­
tería d« Marina, cuyos oficiales 
seguían con atención ía rtiarcha 
hacia adelante, que se iba acéu-
luando con victoriosa violancia. 
^ ^ sdidado i-gaagado llegó co­

rriendo á aquel pelotón, y diri-
giéntjQTO á uo vecino de fila le 

—Ángel, ha llegado un correo 
d« España y hay una carta para tí., 

^fUna ca;rta1 éXdaftió el ^olcja-
d:o tiénibla»(lo do. alegría. ¿Donde 

- La llene el cabo fuh'iel. 
'•^filííi'^ado dirigió uiia mirada 
supUtí{ittle al AeaieBte que manda-
ija el pelotón; • ' ' • 

•—\ci,yt\ ü l̂0,.i ú ljysrvi.rla—ilijo 

- YañH'.iió c»nlri^(lrehtes: 
••'-£jl'*obre diab[p! Si los moros le 

: i;í)iiOf),e/i el bautismo,, al moaos-ha­
brá tenido antes noticias de'íií fa,-, 
títilla. ' . 
'',,7-(^uár(Íf!tnie el fusil, AníV-és. 
T]*ftlvo.«oa«goida—-Y el soldado* 
echó á corrttt' 'presuroso Tlácla laái' 

, ^ tíbi|^d<í,,c4(pp2^9íu,v „ ..: I .'i 
: rik^géÍiyiAfidKté9 «raa dos áBii|gos 
inseparables, b)! primero natural 

de Barcelona y el segundo anda 
luz, habían trabado íntimas reía 
clones en el cuartel, apena.s hubie­
ron comenzado á cumplir con el 
servicio (tiihlar. 

Ángel refirió á Andrés sus amo-,̂  
res con -la hermosa Isidora, hija 
de un rico labrador, que le había 
jurado esperarle hasta el término 
de lagu<erra. 

La muchacha le escribía con fre-
cuwjcáa, y cuando el furriel decía: 
<¡Ángel, una carta!» el catalán se 
encerraba para leerla, y después 
llamaba, á su amigo para que se 
enterase de su contenido. 

Andrós, á fuerza dfi oir á Ángel 
hablar de su país, de sus amigos, 
de su novia y de su familia, cono-
icía á Barcelona como si hubiera 
vivido en ella. 

Hacía diez y ocho meses que ha­
bía ingresado en el servicio, cuan­
do una mañana se difundió por el 
cuartel la noticia de que el bata­
llón iba á partir para Filipinas. 

El golpe fue terrible para Án­
gel, pues él salir de la Península^ 
ei alargar la distancia que le sepa­
raba de Isidora era exponerse al 
olvido y á la muerte. 

No tuvo tiempo más que para 
correr á su país á abrazar á su ma­
dre y despedirse de Isidora, la 
cual renovó sus juramentos de 
eterna fidelidad y cariño inextin^ 
guible. 

Lleno ,de tnst:eía, r^greaó al 
cuerpo,y se encharcó con su amigo. 

Y hacia un año que se batía sin 
descanso en Mindanao, no con la 
indignación de Andrés, sino para 
defender 3ü vida, (Jue pertenecía á 

tros de distancia, vio dé lejos á so 
amigo, que volvía lentamente, co­
mo si estuviera anonadado. 

Corrió hacia él y le dijo: 
—¿Tienes la carta? 
—Sí; pero no es de Isidorja. Es 

de mi madre y.... no me atrevo A 
abrirla. 

—¡Vamos, hombre, no seas es­
túpido,—exclamó Andrós—y des­
pacha pronto, porque enseguida 
vamos entrar en fuego! 

Ángel lanzó un profundo suspi­
ro, rasgó el sobre y sentándose en 
una piedra, dio comienzo á la lec­
tura. 

Y el catalán leyó lo siguiente: 
«Mi querido hijo: Gozo de buena 

salud y espero que disfrutes de 
aquel beneficio. Han ocurrido aquí 
cosas de las que me veo en el tris­
te caso de darte cuenta, porque no 
sería digno de tí el continua,r escri 
hiendo á la infiel Isidora, que se 
ha cansado d« esperarte y está á 
punto de contraer matrimonio con 
su primo Demounier. No le deses­
peres, hijo niío.» 

Sin que pudiese concluir, cayó-
sele de las manos el papel. 

El catalán se quedó inmóvil, sin 
saber que haeer, confaso y aterra­
do, cuando dé pronto el ruido de 
los cañones y descargas de fusile­
ría le volvió á la realidad de la 
vida. 

Lo de los canarios. 
KD cootflstrtcióu á 1H Oai'ta abierta, 

qut) publlonmos el vioriie.4, da uaestru 
amiĝ o I). Garlos Cuu A un rteino dí> 
•loantarilÍH, ba recibido dicho Biflor la 
oarta sig:alente, k la ca«l le ha pseito el 
inspirado poeta las redondillMi que rao 
al floal. 
Alcautariila 16 de Marzo de 18f6. 

Señor Doñ Car/os Cano. 
May sefior iu!o y de toda mi cbasida-

ración Me satisftzo en ostrenio sa apre 
ciable y atenta del l i , y ag:rádaron so 
bremaceru en esta localidad á oaantos 
leyeron «El Diario* del 15, los Tersos 
qua publicaba en la oart» abierta con 
que se sirvió V. honrarine. 

Los altos merooíinientós dé qué usted 
es digno, y el recuerdo de sus nobles y 
leales padr.}.'», A quienes tAiitó Aprecié, 
me oblig.tij A ofrecerle ineo dtéional 
menta mi mis sintiera -ímlstai y cttanlo 
mi iaatiiid.'xl alcitnee; ro^Andót'é ié'sir 
va aceptar los Canfirioé qua corisü'jaula 
le enrió, que si no lleuun por completo 
IQ desee, pueden sastiiuirsa con cuantos 
pueblan mis modestas pajareras, que 
desde luejfo pongo A su dispositidn. 

Quisiera poseer su numen poiátioo, pa­
ra haberle cont«strtd>i con esa Hoa ins ' 
piración que i« »is A V, picUUar^' pero 
ato «orno d!e«n los' latinos, *?hrn ómni­
bus datum sst..,* y ae liralt»' por tanto 
A ofrecorsa A V. en estilo lisa de aldeano 
•I que ae repite 8a>i}'affmo. s: •; q'.'besa 
B. m . j 

Sartolomi Costa. 
Sa oaaa San Autonio 23. 

NOTA, Kmilio López le «uTla un abni-
zo. 

^ui^aflte los primeros.wews su 
amada le escribía ccin regularidad.' 
pero no tardaron en ir escaseando 
las cárifís. Y liaría ya rtíuchas se-
rrífttias qtie A n d i n o tériííi noticias 
("íesu tievrí^.y abrigaba la sospe­
cha de que hubiese ocuFPido aigu-
oa desgracia á los suyois. 

'El pobre soldado entabáabruma 
do por' los más tristes prei^^nti-
miéñtos, guardaba siempre silen­
cio y había i|)erdido el apetito. 
' ,Pértó ál fin lle¿9. la suspirada 
' c « w : t a ^ i , : . - •"•' ..̂ ,, 
- ' 01<vidado AndP^ éa la/ bátAlla 
que se libraba á trascientos m«-

A la caida de la tarde, Ángel fu» 
llevado herido gravemente á una 
tórrela de la cotta tomada. 

A su lado se hallaba sentado su 
amigo de gloi-ias y fatigas, que ha­
bía arrancado á Ángel de un gru­
po de moros, al que se había diri­
gido solo, con objeto de hacerse 
matar, 

- iHa llegado el mohiento de la 
despedida!—exclamó el catalán. 

—No tal. El médico dice que tus 
heridas no son de cuidado. 

—Voy á morir y yo mismo he 
buscado mi muerte. 

—Pero ¿que decía esa maldita 
caria? 

El herido sacó de su uniforme 
un papel arrugado y tinto en san­
gre. 

—Toma y lee.... ya verás. 
Andrés se limpió los ojos para 

ver mejor, y después, lanzando un 
grito, exclamó: 

—¡Ah, bribonal 
—No,—repuso el catalán,—no la 

maldigas Hay que ser indulgente. 
Yo estaba muy lejos. 

¿Le conataba acaso que podía yo 
volver á España? Ya se ha casado 
y deseo que sea feliz. Si supiera 
que he niuerto porsucausa, ten­
dría un iíorrible sinsabor. Júrame 
que no lo sabrá, nanea. 

Andrés, ahogando sus sollozos, 
nó contestó á su compañero. 

—Júramelo—añadió Angei con 
doloro.sa agllacián-y moriré tran­
quiló. 

-^¡Pues ble'b, telo jurol 
Erherido fíróótiró sórireirse, .in-; 

clinó pausadamente la cabeza y 
exhaló el úllinio suspiro. = 

ANÍX>NlO BÜTíQIEO. 
Gampaméhl'p cíe M^irahuy y, ene­

ro 17 iíel * : ' '" ^ 

* 

¡Muchísimas gracias! 
Le confieiso, s.'nor Costa, 

que m»! lia npsiniüado usté 
oou el ^ran tamo que me 
ha mandado por U po.st». 

Yo un canario le podl 
y, excediéndose A mi ruego, 
me ba regalado usté Un juego 
de canarios... hasta llf. 

La forma oon qiie me auxilia 
merece mi afecto asidtlo: 
¡Aspiraba A un individuo, 
y me manda una famtlia\ 

¡Dos tenores y una tiple 
de pauta! [Qué acción mAs nublti! 
No lu bastó darme el doble 
y ha Tenido A darme el triplo. 

De gozo fuera de mí 
estoy, y Dios as testigo 
de que la ooasión bend<go 
en que Tersos le escribí, 

Qué aunque d<r! linter» el fondo 
cor. mis versos iipart», 
solo con los que liaeho A a>té 
bé hecho negocio redondo. 

Gracias mil por nú bondiui, 
que no tiene noiiu^ f̂lera, 
y tüspanga como (g);(!lHV̂  ;. 
de mi casa y mi jitAi;i«t«d'. 

, Carlos C'tiii-j 

Va resultando ^DR alhajita al tio del 
espadón. 

* 
Por supuesto, todos esas coohinerfus 

oalumniostts que so vierten de ia boca 
del más embnstero do los senadoras de 
la Unión deben oine con desprecio y 
aseo. 

Hay que tener en oaenta que eitAn 
dichas al amparo de millonea de hom­
bres y A dos mil leguas de distaneia, y 
no de camina carretero ui de vía fé­
rrea. 

A esa distancia y con tal aytid , cual 
quier Morgid gallsii. 

Y es hombre raro ase caballerete 
Porque el embajador de ¿¡spaHa ha 

publioado un articulo en au periódico, 
probando lu maia fu del matasiete toci­
nero, éste ha aeusndo al embtijador de 
haber riolado ub saltemos qué prAeti 
cus. 

¡Miréii ci lio!' ' 
EstA ól metiendo hace mucho tiempo 

las narices an lo que no le importa y 
;>1!eTa A mal qu* el embajadoi| ¡flita ia 
cuchara en lo que tanto le iutifesá. 

jVayacon Dios la iguaidadl 

De BU urtsadu Btroelona, so îvaitksoa-
"^ado una linda señorita en dbÉjnfflía de 

Cinco mil duros. 
«f|3fttl(|o#8*rA el Tenorio que ha llevado 

A «kb^«s^¿apto ííí» de siglo?!; 
Ĵ nle» seleoiueaiab&n los ^ í i | ^ 4 °o" 

el santo. 
Ahora H atiende taral)j^a A !apeina. 
No enfalde vamos calúioo del pro» 

greso. 
Mi—'. >. •.' .< . 

Ha llegUdo A Castellón el inspector de 
Hacienda D, Jesús Bendito, 

<jaé poco g<i Vtxix A eñ'túsiasmar los 
u.-istuüonensaü con lu visita de ese Je­
sús, 

...#...«.^—flW4-

O 

Un senudor norteamorioauo ha ll)uu!»r i 
do ÍDdeooi;i»», !̂ n plena se#»*tiir ¡VlMistê -
porgan, ot̂ îcdo éfjte . hablaba con mAs 
ooiiaj* de, laa priMldadea d» Wayler, 

Ĝ atf̂ ba probado,qtte,meut|a. n;. 
Se prueba ahora, por lu qoĉ feeî n de 

uc coiapunero, que es un aoohino. i 
Y se trata de probar que ha recibido 

diaero de los rebeldea. 

Continuamos pendiente de la dia.su-
sión del dictamen de la ooutislótj mixta 
respecto A la beligerancia, «lo «¡fie se 
Tea ooreano al fln de dicha dlttétiBióB, 

Cuando «1 asunto se ru^o 't61»re 11 ta­
pete, al ver la prisa que tenían en resol-
Terl.i los setia Joros yaTSAMM'qiié trema 
lan un rliGkiphtoKtd la bandera 'sĉ paj-atia-
ta, ebpusiiutiM qwelu rotación de la be­
ligerancia era cuestión reett̂ U> (̂to an­
temano y que seria Uni^eabo«ni'tiempo 
breve; opinión que se aceatnó y tomó 
cuerpo al vec U prontitud con que am • 
biis cámurfs su pusieron de acuerdo y la 
rapidez eou que informó la ((bmisiéu 
mixt<». 

Pero la prisa del Senado no ha pusa-
do d>el moni»nid)itti que el díóVatÜen del 
Congresü IJHgó hiííta A ól, ahí áe ha de-
teOAdó, tal Veis'porqué l«ii honorablefc 
dul .GafjiLoüi" lían comprendido' qlie os-
<ti(n "«tnviedúî os en utra reU de ihjdelicias 
ó por qu«"tí»ad'queCiiba'no mfel-iéoe 1» 

(i'liHsiia d« qíUt» !«'«'Estados'Uíit'd'óii'î ó^mpaD 
los Idüos dü .auistiid que los uniÜ Á' Es-
!pa6a<panái*iig(*fffli'So ÍBU ttna'guerr» la-
*ériiíioií«'il', I c|ue: ]H' '\i\(bu\- de' acarrear 
trw|iw<niilui»'rt)*jiik'io«'.' .' '•' "•'•'•'•'•' 
• Lu riuiuv*i,srt Yo'íiiciÜn q'Ué'Üb'.fiVu «ii 

••vti! ui» 4!»i;t»ttJi')t<»IH.|¥ií»J iiií 'h.'ítM'k'Jií.'SU-
uiir .|Utr iiliurit, cufiuUo í*' Vá'Vul''ftuui-

iJ.t̂  M»iílMult*t>clK)r4. eltó,' i\ioí''rt táií'oinpe 
lliida.̂  lid discusión. Poro .HSÍ ' 4ii;"ft\ifeque 
pviiezciirwaviy ¡rtiara üho, y'itt!^*i»iro, 
mu IttVHoláiidose metetiaá' tttféfaatíKys del 
tienado id«;iWáis*)ingtotf:̂ Sri hítfW- oir 
la voto «Ib ta rAtéÜ, »ii'"tWftU¿«'̂ e la 
jMÉti«Í8;> no >d«i Bipallir; -ptfiíiHtídtt Hi ma 
oiñeatotaa tl*a|̂ ad«̂ i)tti *̂ <tfi 'Witi té» ae-
|naititis««>î rH ĵ|»i*6séáti<i«6'*'̂ 'tüd'-'Vfoti-
mas, haoiéudouos pasar A los eapaaolM 
plasa de rerdngoi. 


